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M onseñor José A ntonio  L izarzaburn

OBISPO DE GDAYAQDIL

En los diarios llegados últimamente del 
Pacífico hallamos la noticia del fallecimien­
to del dignísimo señor obispo de Guaya­
quil.

Este virtuoso y celoso prelado que poco 
hú levantaba su voz con santa independen­
cia y energía para protestar contra los abu­
sos cometidos por el tiranuelo Veintemilla, 
opresor de la iglesia en el Ecuador, acaba 
de fallecer víctima de los grandes [lesares 
morales que ba sufrido al ver el estado ú 
que los modernos liberales arrastran ú su 
p.^tria.

Hé aquí algunas líneas relativas ü ese 
ilustre prelado americano:

M onseñor José A n to n io  lAxavxaburu,

Vivió la vida do un óngol, y 
murió como los óngolos morí* 
rían, sí muricbon.

Donoso Cortós.

El digno prelado cuyo nombre precede 4 
estas líneas ha fallecido ayer, á las cinco de 
la tarde.

Era uno de los mas ilustres obispos ecua­
torianos; uno de los varones mas eminentes 
do la Iglesia y  de la República. Encarna­

ción sublime de la virtud y del saber, en su 
mas vasta expresión, ¡quiéu lo conoció que 
no lo hiciera objeto de su respeto y sim­
patía!

El señor Lizarzaburu estaba dotado de 
tanto espíritu de Dios, que su santidad se 
trascendia, por decirlo así, en su derredor. 
E neljardin de su alma ostenbibanse, en­
tre espléndida vejetacion, las violetas de la 
modestia, los jazmines de la pureza y las 
rosas de la caridad, vivificadas constante­
mente por el recio embalsamado de la gra­
cia,—don que solo esta concedido á las al­
mas verdaderamente cristianas. En él todo 
era uniforme y correlativo: la caridad de 
su corazón se hallaba realzada, por decirlo 
asi, con la dulzura de su carúcter y lo insi­
nuante y suave de sus palabras; lo claro de 
su inteligencia, cun lo profundo de sus co­
nocimientos; y la elevación de su rango, con 
la dignidad de su porte. Y tanto mas admi­
rable era ese conjunto de virtudes tiernas 
y suaves, cuanto que él tenia á la vez la 
rectitud, severidad y energía de los Após­
toles.

Jóven aun, por una reunión de sucesos 
providenciales fué sacado de la humildad de 
un claustro,—fértil plantel de santos y  de 
sábios, donde robustecía su alma con la 
practica de la virtud y su inteligencia con 
el estudio de las letras humanas,—para ser 
colocado al frente de la iglesia de Guaya­
quil, en el asiento que el señor Aguirre, 
atleta esforzado del catolicismo, acababa de 
dejar, legando una santa y  eterna recorda­
ción. Allí el señor Liznrzaburu manifestó 
sus extraordinarias dotes, haciéndose nota­
ble por su solicitud pastoral, por su tino y 
sagacidad en la dirección de los negocios 
eclesiásticos, por su amor á las ciencias, y  
mas que todo por su caridad excesiva,—si 
exceso cabe en la práctica del bien,—para 
la cual se multiplicaba de tal modo que hu­
biera podido creérsele participante de la ubi­
cuidad de Dios! Jamás hubo necesidad que 
no remediase, lágrimas que no enjugase, 
tribulación que no consolase.. .  .El señor 
Lizarzaburu era el representante de la Pro­
videncia. . . .
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Muchas y muy notables son las obras que 
Guayaquil debe á su infatigable espíritu. 
El Asilo de la Infancia, el Palacio episco­
pal, la capilla de San Pedro, y dos relojes 
públicos, de horas y mareas, serán, entre 
otras,permaneiites testimonios de su piedad, 
de su interés por las méjoras materiales 
y  de su amor á esta ciudad episcopal.

Hoy ya no existe .. . .!
Viajero fatigado en el árido desierto déla 

vida, buscó el oAsis eterno para reposar allí 
reclinado en el seno de aquél que fué el ob­
jeto de su adoración.. . .!

Llora pueblo de Guayaquil, grey en quien 
el bendito Pastor concentró los afectos mas 
tiernos de su alma! Llora, y llora sin con­
suelo, porque es infinito tu quebranto, irre­
parable la pérdida que acabas-de sufrir!

Tu padre ha muerto! Llora, llora, pueblo 
de Guayaquil, que las lágrimas depur.an, 
vivifican y engrandecen! Llórale, pues fué 
tan digno de ser amado.. . .

Y tú, mi dulce y tierno amigo, permite
que coloque sobre tus restos las humil­
des sensitivas de mi afecto, bañadas con el 
rocío de mis lágrimas. Tú sabes cuán amar­
gas, cuán letal es para mí tu partida: acep­
ta mi dolor como una prueba mas de mi 
incontestable fidelidad.. . .consuelo postre­
ro y único que me está permitido en medio 
de las profundas heridas que me han causa­
do las punzantes espinas de tus sufrimien­
tos. . . .Tus sufrimientos, ah! yo que tanto 
te amé y á quién amaste como se ama á un 
hijo, yo no debo recordarlos aquí, porque 
acaso tal recuerdo baria que, transidas de 
dolor, se estremeciesen tus cenizas en el 
sepulcro........!!

Y yo amo esas cenizas! Y yo les conser­
vo un respeto tan íntimo,que se resuelve en 
veneración!

pació de veinte y cinco años, no habíamos b 
hasta ahora dicho nada porque esperábamos b 
y  deseábamos que los habitantes de aquella i 
parroquia hiciesen lo que han hecho, esto es, , 
elevar una sentida súplica á su antiguo y ■ 
querido párroco á fin de que no los aban- ■ 
done.

Conocedores de la verdad y justicia que 
contienen los conceptos de la mencionada 
petición, nos hacemos un deber en publicar­
la uniendo nuestros votos á los justos deseos 
de todos los vecinos de las Piedras.

Hé aquí la petición suscrita por 1082 fir­
mas que han sido publicadas íntegras por La 
Tribuna y que por su mucha extensión no 
nos es posible piublicar.

“ PETIC IO N  QUE LOS VECINOS DE L .\  PARROQUIA 

DE SAN ISIDRO DE LAS PIE D R A S, ELEV A N  AL 

RESPETA RLE CURA VICARIO DON JO A Q U IN  H . 

MORENO, PARA QUE R E T IR E  LA REN U N C IA  QUE 

EN  CALIDAD DE IN D EC LIN A R LE, PRESENTÓ Á 

SU SEÑORIA ILU STRÍSIM A EL SEÑOR OBISPO DE 
ÍIEGARA.

A.T.

Guayaquil, octubre 18 de 1877.

E l Presb ítero  D . Joaq n ln  H . M oreno 
Citra V . de San  Isidro de la s P iedras

Aun cuando conocíamos la renuncia in­
declinable elevada por el digno Sr. Cura de 
las Piedras, nuestro amigo D. Joaquin Mo­
reno, del cargo que ha desempeñado por cs-

“ Los vecinos de esta parroquia de San' 
Isidro de las Piedras hemos sido altamente 
sorprendidos con la infausta noticia de que 
el Venerable Cura Párroco don Joaquin H. 
Moreno liabia elevado renuncia del curato á 
su cargo. ¡Cómo no sorprendernos tal deter­
minación ele parte de este digno y honrado 
sacerdote, á quién conocemos por mas de 
veinte y cinco años desempeñando ese deli­
cado puesto con el mayor tesón y asiduidad 
que le ha sido posible hasta el punto de no 
haber encontrado dificultades de ninguna 
clase para continuar en el cumplimiento de 
sus deberes tanto en la administración de los 
Santos Sacramentos, como en la predicación, 
ejercicio en que era y es, enteramente in­
cansable haciéndolo con el mayor deseo, y 
consiguiendo con ello gran provecho para el 
mejor consuelo de las almas á su cargo.

“ El, con su iniciativa y admh-able perse­
verancia, vió colocar la primera piedra de 
nuestro magnífico templo, y al cabo de mu­
chos años tenemos el gusto de verlo termi­
nado, pues si algo adeuda de los últimos 
trabajos para finalizarlo, lo está abonando 
con su peculio particular, producto de sus 
economías y vigilias.

i i
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“ Mucho, muchísimo podríamos decir re­
ferente á U conducta y procederes de nues­
tro querido y respetable Párroco, pero esto 
está en conocimiento de todos, por lo que 
creemos inútil estendernos refiriéndolos^ en 
particular; baste decir que en el cumplimien­
to de sus funciones parroquiales ha sido de 
una conducta intachable.

Con este motivo, y no podiendo mirar 
indiferentes la retirada de nuestro aprecia­
ble Párroco, es que damos al público esta 
prueba, testimonio de nuestra simpatía por 
la merecida gratitud hacia nuestro venera­
ble Cura don Joaquín H. Moreno, muy 
acreedor por cierto, de ello.

“ Queremos pues, que nuestra manifesta­
ción que hacemos al público en general la 
mire también nuestro querido sacerdote, don 
Joaquín H. Moreno, como un pedido que le 
hacemos suplicándole encarecidamente reti­
re la renuncia que ha elevado del curato á 
su mando, y que continúe ejerciéndolo como 
tan provechosamente lo ha hecho hasta 
ahora, siendo el d ih e c t o r  d e  n u e s t r a s  a l ­
ú a s .

“ En prueba de lo dicho firmamos á con­
tinuación.”

{Siguen las firmas.)

E l Pagranismo en  la  Sociedad m oderna

(De la Defensa de la Sociedad.)

^Coatinuacion.)

Aquella idolatría politheista, que vióse, y se 
TÓ aún, en BU intima forma de fetichismo en ,el 
Africa, llegó á la cumbre nina alta en Grecia y 
Roma. Lh grandeza y cultura de estas naciones 
magnificó y embelleció los ídolos y sus templos, 
que como asunto de arte llegaron á un verdade­
ro apogeo. La materia sensuaiizada, en la cual 
se detenia el humano gónio, era por éste pulida 
y abrillantada en virtud del constante roce, del 
cual brotaban la experiencia y la maestría; así 
que la estatuaria y la arquitectura llegaron á 
punto tal, que han quedado cual perenne mode­
lo á las posteriores generaciones, sin que nadie 
logre vencerlas, ni muchos imitarlas.

Pero del pueblo judio, depositario entre las 
naciones gentiles del dogma do la unidad de 
Dios, surgió la nueva revelación; y entre mila­

gros de influencia divina y torrentes de inocente 
sangre humana, se formó la nueva Iglesia, que, 
mártir por tres siglos, subió al cabo de ellos de 
liis catacumbas al Capitolio. Y acogidos á su 
seno los emperadores con su corte, los magnates, 
la milicia, y por fin, todas las clases, huyeron ios 
restos del culto idolátrico desde las ciudades á 
las granjas y aldeas, de donde tomó la religión 
de los idólatras gentiles el nombre de paganis- 
mOj con que hoy la conocemos (1).

De aquel paganismo queremos señalar las no­
tas y caracteres principales, para compararlos 
con los de la época presente, y sacar del cotejo 
alguna útil lección, si podemos, y aviso impor- 
taute. Porque aquellos ciclos ó períodos que 
nombramos al comenzar, y que los hombres re­
pasan, cargándose y descargándose de errores, 
bueno es examinarlos alguna vez; por ver si así 
las bizarras ilusiones y engaños de novedades 
son ménos, y las tentaciones seductoras no son 
tantas.

Repítense muchas veces aquellos turnos de 
que hablamos; y Jas ideas, costumbres, senti­
mientos é impulsos, que privan como nuevos, 
añejos suelea ser. A la escuela de Alejandría, en 
la que habíanse reunido los filósofos caldeos, 
persas y egipcios, se atribuye la resurrección de 
las ideas platónicas, que Platón mismo había 
tomado en parte de Timeo de Locra, como su 
maestro Sócrates, de Anáxáoras, y de Pitágoras 
el mismo Timeo; á la doctrina escolástica atri- 
búyese la exhumación de las aristotélicas; y al 
renacimiento y una nueva vida parcial de la civi­
lización greco-romana. Y si comparásemos á Re­
nán y Draper con el propio Hume, con Dupuy y 
otros, y á Proudhon, Lerouz y sus secuaces con 
la série poco interrumpida de insignes socialistas 
sus predecesores, ménos novedades se encontra­
rían en ellos de las que, por parecer tales, sedu­
cen á tanto vulgo.

Podríamos hacer (y dicho sea sin ostentación, 
pues que otros ya la hicieron) una sabrosa é ins­
tructiva cuenta de los movimientos generales del 
pensamiento humano en los pasados siglos, con 
sus errores y retrocesos, sus adelantos ó imita­
ciones, sus brillos, eclipses y caídas, allende y 
aquende esa línea divina del Evangelio cristiano, 
que, aceptando una frase felicísima, viene á ser 
como el ^ran ecua(¿or de la historia, hácia el 
cual convierte la humana civilización entera sus

(1) H fiPagut, i (aldea), y  paganut (oosa pertcnooicnto A 
ella), form<;so la palabra paganismo.



miradas desde ambos emisferios; pero tal do ha 
sido el objeto del escrito presente.

Y en nnestros dias óyese á cada paso llamar 
neo-kantianos á unos filósofos, neo-católicos á 
otros creyentes, como dando á entender que pro­
fesan 6 exhuman doctrinas antiguas ú opiniones 
6 costumbres. No será, pues, maravilla que nos­
otros consideremos al siglo y la generación ac­
tuales como tocados de un cierto y claro neo-pa­
ganismo, ni que apellidemos neo-paganos á va­
rios que escriben en prosa ó verso, ora de filoso­
fía, ora de ciencias ó artes, así como á muchos, 
muchísimos otros, que, sin escribir, piensan, ha­
blan (ú obran, sobre todo), de tan pagánica ma­
nera, que fuera menester cegar para no verlo, y 
enmudecer ó prevaricar para no decirlo.

Veamos ante todo qué era en su esencia el pa­
ganismo de la época esplendorosa, á que preten­
demos comparar la nuestra.

El profundo Aristóteles nos dió una de sus 
notas importantes: era, para el sabio verdadero, 
la idea de la divinidad alterada ú oscurecida por 
alavios inventados para fines humanos. El alma 
elevada y perspicua de Cicerón nos dijo otro tan­
to; y aún algo más, acerca de latinidad de Dios. 
Ambos, sobreponiéndose, como Platón y Epicte- 
to, á su siglo y su nación, vislumbraron ya de 
mas cerca los resplandores de aquel ecuador que 
señalábamos hace un momento. Esto, en cuanto 
á la metafísica, que muy contados génios culti­
vaban. ({Y en cuanto á las costumbres públicas y 
privadas, á la influencia en la vida social?

En la artística y sóbia Grecia, como en la re­
flexiva y prepotente fioma, fué el paganismo un 
culto universal á los bentidos llevado ai último 
extremo de refinamiento. N i siquiera existia ya 
tiquella relativa grandeza, severidad y sencillez, 
que advertimos en Homero, en cuyas obras fué á 
buscarlas el alma también nobilísima de Virgilio. 
Aquellos grandiosos juegos olímpicos tan renom­
brados, que reunían ó la Grecia entera, y que' 
encomia Bossuet (1), las luchas gimnásticas ó á 
cuerpo desnudo, las carreras hípicas, las de car­
ros en circos como el máximo de Roma, capaz 
para quinientos mil espectadores, todos aquellos 
ostentosos ejercicios, en los cuales se daba estí- 

'mulo y fomento á la fuerza física y ú la agilidad 
y esbeltez del cuerpo, con ser materiales y todo, 
no daban ya á tal época su carácter principal.

(1) D iw nn sur lliistoir p nfTsnello.

La estatuaria y el Parthencn ó templo de Mi­
nerva en Atenas, el Pantheon de Agripa y el i 
Colosseo de Flavio en Roma, si se conservabaui 
como emblema egregio de la ática ciudad, sin ri­
val en el arte, y de la orgullosa metrópoli, sin 
rival en el poder. Pero todavía otra cosa mas ín­
tima y expresiva caracterizaba en verdad el pun­
to que analizamos de aquella falsa civilización.

La estátua desnuda, multiplicada en Grecia 
con lujosa profusión de variados primores, era el 
culto, por mas que se diga, á la belleza de la fi­
gura, la graciosa apoteósis del cuerpo, el home- 
najé constante á los tipos de un artístico pero 
sensual recreo. ¿Se quiere comprenderlo mejor? 
Al lado del arte, y con el arte mezcladas, hallá­
banse las costumbres. El ateniense pasaba las 
plácidas horas de su vida aplaudiendo y admi­
rando á la cortesana mujer griega, que por pú­
blico y general concierto era la reina de los sa­
raos y loa corazones, y á quien la poesía, la mú­
sica y la danza prestaban todas las gracias, 
mónos la pura y delicada del pudor. Y el ate­
niense volvía á su propia casa, en donde la hon­
rada esposa, con quien se hallaba unido, no 
ejercía á sus ojos otro reinado que el enojoso y 
para él prosaico de la despensa y la doméstica 
economía. Para la cortesana, el aplauso y el cor­
tejo; parala esposa, el desprecio y la ingratitud. 
Esto sólo bastaría para herir de muerte y desho­
nor á una sociedad.

En Roma, como en Grecia también, pero en 
mayores proporciones, los templos, anfiteatros, 
palacios, jardines y termas ocupaban con esplen­
dor la vida de los sentidos. Las fiestas bacanales, 
saturnales y lupercales, no para descriptas, eran 
digna ofrenda á aquellas deidades, forjadas por 
el hombre <í imágen y semejanza del hombre. En 
los públicos jardines ofrecíanse todos los encan­
tos, con que puede brindar la naturaleza y el 
arte á la sensualidad. Las soberbias termas ó 
baños públicos, que cada emperador poderoso 
erigía para halagar al pueblo de la ciudad in­
signe, residencias fueron de molicie, liviandad, 
disipación, vicios y desenfreno. Los anfiteatros 
levantados para solemnizar la ruina y arrasa­
miento de ciudades enteras y el cruel exterminio 
de sus habitantes, eran escuela, de fortaleza sí 
(cuando no de vergüenza y desesperación), para 
los que descendiendo á  la arena derramaban en 
ella su sangre, y exponían ó sacrificaban su vida; 
pero sólo de ferocidad y cobardía para los cien 
mil espectadores, que asistiun ó mansalva, fríos ó 
regocijados con el terrible espectáculo» en que se

t '»U'

i
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les presentaba, para su ig»ominÍDÍoso recreo, ó 
el atleta de oficio, ó el infeliz vencido cautivo, ó 
la fiera rugiente, de Libia traída con enorme dis­
pendio. y  en los palacios y casas de aquellos 
opulentos patricios, entre festines y orgía consu­
míanse diariamente por ilustres convidados los 
riquísimos frutos de los continentes y esquisitos 
pescados de los mares, con los añejos vinos do 
aquellas bodegas de trescientas rail ánforas, que 
en sus sátiras mencionaba Horacio. Blandos y 
lujosos tricl/neos*, esplendentes luces, con aceites 
alquitarados alimentadas, finos aromas del Orien­
te, regalada música, flores, guirnaldas, primoro­
sas estátuas marmóreas, entre las que abundaban 
las Venus, los Cupidos, las Dianas, los Adonis y 
los Ganimedes, amen de la incitativa profusión 
de los consabidos sátiros y faunos, sílfídes y on­
dinas, en artesanados y frisos, todo esto adorna­
ba y embellecía aquellas mansiones de la molicie 
y el deleite:

La plebe en tanto reclamaba y se repartía, 
unas veces las subsistencias de las leyes/rumen- 
íartas, y otras las parcelas del ager fublicua; y 
esto agregado á los circos y jardines y termas y 
saturnales, débale el nivel debido en aquella so­
ciedad gangrenosa, y el derecho á aquella no li- 
songera frase, que ba trasmitido la historia, po­
nen et circensea. Y  para sostener los agrarios y 
frumentarios repartos; las termas, jardines, an­
fiteatros y circos; los templos, fiestas, palacios y 
festines; se saqueaba todo el mundo entónces co­
nocido: que el fastuoso lujo de aquellos patricios 
y la inquieta holganza de aquella plebe, se man­
tuvieron á expensas, no del nacional trabajo, si- 
nó de la depredación universal.

Tal es el cuadro, en sus líneas generales, del 
paganisno greco-romano, en el cual vino á refun­
dirse el politeísmo y la idolatría de toda la tierra. 
Véase si dijimos con razón que el paganismo era 
un culto universal á los sentidos llevado al ulti­
mo extremo de refinamiento. Cada pasión y cada 
vicio tenían en el una divinidad protectora: su 
arte era sensual como la religión: su moral, el 
halago á los sentidos y á las materiales propen­
siones.

En medio de ese cuadro apareció la idea cris­
tiana, llegada de Oriente, en donde el Hombre- 
Dios padeció entre soldados romanos, hajo el 
porfer del romano gobernador de Judea; y entre 
soldados roinanos/ué crucificadoy muerto y se­
pultado.

La idea redentora salió del divino mártir, y en 
tres siglos, como ya hemos dicho, atravesando

martirios, dominó la tierra. Austera, humilde, 
inmaculada, incruenta, con su celestial aroma y 

eficacia espiritual subrehuraana, lo avasalló 
todo. Así la abnegación y la pureza, el sacrificio 
y el amor, levantaron el mundo, caido en un mar 
de cieno, cuyos bordes cubrían guirnaldas de efí­
meras flores. A los soberbios siguieron los humil­
des, á los avaros los dadivosos, á los livianos los 
castos, á los iracundos los apacibles, á los ébríos 
del festín los penitentes del yermo, á los envidio­
sos ruines los de caridad encendida, á los pere­
zosos los diligentes. Y en aquella sublime trans­
figuración el mundo se purificaba y ascendía, aun 
en medio de particulares daños, caídas é imper­
fecciones. Surgió empero con la protesta la re­
beldía de la razón; y en pos de ésta resucita con 
lógica severa el sensualismo, la rebeldía de la 
carne. Hay quien ha dicho que el orgullo es la 
impureza del espíritu; y la impureza, el orgullo 
de los sentidosy ¡frase de profundo y exacto sig­
nificado! Ambos hermanos suelen andar juntos.

(Concluirá.)

(^xtjeúúi:
E cuador

CA PÍTULOS DE CARTAS

Quito, 13 de octubre de 1877.

Mi muy apreciado amigo:

De política ¿qué le podré decir? Que el col­
mo de la iniquidad ha llegado ya á su término; 
para no ser extenso en la narración de los enor­
mes atentados de los gobiernistas, baste decirle 
que las elecciones han sido para el pueblo una 
burla, una irrisión. Imagiuese usted que los sol­
dados uniformados iban á las parróquias á votar 
como si fuese Jueves Santo en que se rodea, co­
mo Usted sabe, monumentos. De suerte que con 
600 hombres de que consta la guarnición de esta 
plaza ha sacado Veiotemilla sus Diputados con 
6000 votos!!! Igual cosa ba pasado en toda la 
República. Y para comprobante de lo expuesto 
le remito una hoja suelta coa el título de “ Elec­
ciones populares.'* Este impreso le dará á usted 
una idea de lo que han sido nuestras elecciones. 
Esto no debia sorprenderme porque yo lo preveía,
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y no obstante, la realidad me ha indignado en 
extremo. Omito particularizar otras tropelías y 
violencias liberalescas por ser tarea muy larga.

Asegúrase que en Ibarra hemos triunfado á 
pesar de la intervención do la autoridad que man - 
dó 50 hombres á impedir votar á los conservado­
res. De las otras provincias ignoramos el resul­
tado.

Adiós, amigo mío.
Suyo siempre,

N. DE N.

Guayaquil, 12 de octubre de 1877,

Mi buen amigo:

Hasta ahora no se ha publicado quienes son 
los diputados por esta provincia; pero se sabe 
que con 600 votos del ejército han sido elegidos.— 
Urbina, Sánchez Rubio, don Pedro y don Ma­
nuel Carbó, José Veles y José María Saenz Vi­
ten. Se dice que de las elecciones del interior, se 
han perdido por parte del partido católico en 
Quito, Ambato, Latocunga y Kiobamba, y que 
ha triunfado en Ibarra, Cuenca y Loja. De Ma- 
nabí se dice que ha también triunfado el gobier* 
no: de cierto nada puede asegurarse: esperemos. 

E l Ilustrísimo señor obispo siguió de mal en 
peor hasta terminar su existencia el 17. E l lúnes 
recibió el viático con una expléndida solemnidad, 
acto á que asistió lo mas notable del pais por 
sus virtudes. Se le administró también la Estre- 
mauncion; y anti ayer, á las 5 de la tarde, rindió 
su alma á Dios. Esta pérdida es muy grande y 
lamentable. No cabe duda que el cielo está 
castigando al Ecuador, pues se está llevando á 
los justos, y otros perseguidos á sangre y fuego. 
Monseñor Lizarzaburu es una nueva víctima del 
liberalismo impío. Los ultrajes repetidos de que 
fué victima y sobre todo los horrendos atentados 
perpetrados contra la Iglesia, sus fieles y el ve­
nerable vicario do Jesucristo, lo redujeron á una 
postración moral que fué dia á dia reagravándo­
se de un modo visible.

Se anuncia que Veintemilla pretende proponer 
para obispo de esta diócesis á don Pedro Pablo 
Grabó al ménos le hará elegir Vicario Capitular.

Su afectísimo amigo.
N. DE N.

(Del Estandarte Católico,)

Los caracoles

(^Fábula de Esopo, traducida del griego)

El hijo do un labrador 
asaba unos caracoles; 
y cuando crugir oyóles 
al fuego consumidor 
les dijo:—¡con qué miráis, 
oh perversos, vuestra casa 
arder y mientras se abrasa
vo.«otro8 cantando estáis!. . . . __

No vióel rústico sin duda 
que era el grito del morir;

' pero quísonos decir
“que hasta el bien en mal se muda 
“y es digno de rep'*ension, 
hecho fuera de ocasión.”

C. M. P.

£1 cabrito y  e l lobo

{Fábula de Eaopo, traducida del gHego)

Desde encima de una casa 
un cabrito cierta vez, 
mirando pasar á un lobo, 
le insultó y burlóse dél

—Ola, amigo, el del tejado, 
le dijo el lobo, no es 
el cabrito quien se burla, 
mas la altura en que se vé.

Esta fábula nos dice 
lo que suele acontecer; 
los cobardes son osados, 
como seguros estén.

C. M. P.

S A N T O S

DICIEMBRE—31 DIAS.
Sol en Capriooroio.

0 JuOves San Niool.ls do Barí,
7 Viírn. San Ambrosio obispo y  doctor.—Ayuno,

Sale el Sol á las 4 Se pone á las 7
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E N  LA  MATKIZ.
Continúa á las 8 de la mafjanael Mes de María y  al toque, 

de oraciones la novena de la Inmaculada Concepción.
El sábado 8, festividad déla  Inmaculada Concepción, & las 

7 y media do la mañana será la Comunión general del Mes 
de María en la que tomará parte la Archicofradía del Santí­
simo, y la Sociedad do San Vicente de Paul. '

A las 10 será la misa de Pontifical con sermón.
Después de la misa Su Sría. Dlma. dará la bendición Papal.
Todas las personas que habiéndose confesado comulguen 

en ese dia y  asistan al acto do la Bendición rogando según la 
intención de Su Santidad, ganarán indulgencia plcnnria.

Todo el dia permanecerá manifiesta la Divina Magostad.
A las 2 y  media Asamblea general de la Sociedad do San 

Vicente de Paul.
A las 6 do la tarde saldrá la precesión del Santísimo Sa­

cramento que recorrerá los costados do la plaza.
Todos los BAbados A l a s 7 ^  de la mañana se cantan lasleta- 

nías do los santos y  ia misa por las necesidades de la Iglesia.
Por la noche hay salve y  letanías cantadas.
Los domingos á las 2 de la tarde hay explicación do la doc­

trina cristiana á los niños.

PARROQUIA D E S. FRANCISCO.
Continúa el Mes do Muría á las 7 de la tarde.
E l diu 7 dcl corriente, primer viém esdel mes, laP ia  Union 

del Sagrado Corazón do Jesús celebra su fiesta mensual con 
Comunión general á las 7 do la mailana, m va solemne á las 0 
con csposicion del Santísimo Sacramento.

En esto mismo día darán principio á las 4ú horas en honor 
do la Purísima Concepción do María Santísima, concedidas 
por el Ulmo. 8r. Obispo de Megara y  Vicario Apostólico del 
Estado.

£1 dia 8 habrá Comunión do Regla para los hermanos déla 
venerable Orden Tercera de Penitencia dcl seráfico S. F ran­
cisco y á la vez la general por los fieles que han celebrado el 
Mes de María. A las 0 misa solemne; por la noche la adora­
ción de la reliquia de la Santísima Virgen.

£I (lia 0, misa solrmue ;í la misma hora.
Los tres dius por la noche habrá sermón, terminando ol úl­

timo con la bendición del Santísimo Sacramento.
Los ficlcH que habiendo confesado y  íX>mulgado visitaren á 

Bu Divina Mngestad eepucsto ou estos días, ganarán los indul- 
goDcius concedidas A las 40 boros.

Todos los juovcs, á las do la mañana, so cantan las Icta- 
niosdo todos los santos y so celebra la  misa por los necesida­
des do la Iglesia.

Los sábados, á las 8 do la mañano, so canta la misa voti­
va do la santísima Virgen, y por la noche, ul toqoo de oracio­
nes, salvo y  letanías.

EN  LA CARIDAD.

Continúa A las G do la tardo el Mos*do Muria; habrá plática 
y so acabará dando la bendición con la reliquia.

IGLESIA DE LAS HERMANAS D E CAItIDAD.

El H.lbado, fíosta do la Inmaculada Concepción do María 
Suntisiuiu; A las 7 y media habrá cumunlou guncrul do uifios.

A las 5 y media do la tardo tonninurá ol mes de Mui lu (X)u 
-em on, U-ndioion dcl Santísimo y ndorucion do la reliqüiu 
do la Bantísüua Vjrgen.

EN  LA CONCEPCION

La novena do la Inmaculada Coocopoion continúa á las 0 
lio In lurd c con plática y bendición dol Smo

Todos los juéves al toque do oraciones habrá desagravio al 
Sagrado Corazón de Jesús plática y  bendición con el Santísi­
mo Sacramento.

IGLESIA D E SAN JOSÉ (Salesas).

Continúa el Mes de M aría á las 5 y  media do la tarde. H a­
brá plática los domingos y  miércoles.

Los dias de fiesta se ooncluirá con la  bendición del Santí­
simo Sacramento, y los demás dias con la reliquia de la Sán- 
tfsima Virgen.

PARROQUIA D E LA  AGUADA.

Todos los miércoles se explica un punto de dootrína cris­
tiana á los niños y niñas que concurren nltemativamente, á 
las 2^  de la  tarde.

PARROQUIA D E L CORDON

Continúa á las 8 de la mañana el Mes de María, consagra­
do á Nuestra Señora bajo el título de la  Saleta.

El viémes 7 á las 6 de la tarde comcnzor.á la novena de la 
Inmaculada Concepción.

E l sábado 8 á las 9 se celebrará la función.
Todos los viérnes á las 7 de la mañana tendrán lugar las 

rogativas públicas por las necesidades de la Iglesia.

CAPILLA D E LOS P P . CAPUCHINOS (Cordon.)

Continúa el piadoso ejercicio del Mes de M aría á las 5 de 
la tarde. Habrá plática todos los domingos, mártes y  jnéves 
de la semana.

Todos los sábados se recitan las letanías de todos los santos 
por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos y  dios de fiesta, á las 5)^ de la tarde 
habrá corona, plática y  bendición con el Santísimo Sacra­
mento.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los sábados, á las 7 de la  mnñnna, se rezan las 
letanías do todos los sontos por las necesidades de la Iglesia.

Todos losdomingos á las 8 do la tarde so explica y  enseña 
la doctrina cristiana á los niños y  niñas.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union.]

Continúa lo Devoción dcl Mes do María á las G de la tarde 
con plática.

Además so cantar.ln las letanías y oh*os cánticos conclu­
yéndose oon la bendición do la Reliquia do lo Virgen.

El sábado 8, á los 7 do la mañana tendrá lugar la Comu­
nión general, á la que son invitadas todas las Hermandades 
de la Virgen, la Sociedad do Sun Vicente do Paul, todos los 
colegios tonto de niños como do niñas y  demás fieles.

So Holeniiiiznrá el acto (»m varios cánticos.
A las 10 será la función solemne en honor do la lumaoula- 

du con exposición dcl Santísimo Sacramento y  panegírico; á 
las 2 y media so volverá A exponer el Señor-, y la reserva será 
á las G rezándose Antes ul aoto do Consagración á la Virgen, 
cantándose las letanías, y entro otros oánticos «o daré á besar 
la reliquia.

E l mismo dia 8 las 6 do lu tardo empezará la novena do la , 
Pura y Limpia,

Todos los domingos, á las 8 de la tarde, so explica la doc­
trina álos niños y so preparan los do primera (comunión; los 
miércoles A 1a misma liorn so practica igual ojoreioio para las 
niñas.
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Todos los sálmdos, á las 7 do la manana,80 recitan las le> 

tañías de todos los santos por lus necesidades de la Iglesia.

PARROQUIA D EL PASO DEL MOLINO

Continüa al toque de oraciones el Mes consagrado María 
Santísima.

E l sábado 8, á las 9 y  media de la mañana tendrá lugar la 
fanoion de la Inmaculada Conoepcion, titular de esta Parró* 
quio, con misa solemne y  panegírico que pronunciará el Pbro. 
D. Luis Nuñez. A l toque de oraciones se dará principio á la 
novena con letanías y  versos cantados la que continuará con 
exposición del Santísimo Sacramento. En esto día terminada 
la  novena se dará la bendición con la divina Magestad y 
adorará la reliquia de la  santísima Virgen.

Todos los primeros viernes del mes á las 8 de la mañana 
babrá comunión de Regla de la Pia Union deí'Sagrado Co­
razón de Jesús, y  los primeros domingos al toque do oraciones 
babrá plática y  desagravio.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se reza la misa y se 
cantan las letanías por las necesidades de la Iglesia

Los domingos á las 3 de la tarde se enseña la doctrina á los 
niños. Al toque de oraciones se bace un  desagravio y  so dá la 
bendición con el Sontísimo Sacramento.

ARCHICO FRA D IA  D E L  SANTISIM O

C O R T E  D E  M A R IA  S A N T IS IM A

6—Mercedes en la Matriz 6 en la Caridad. 
7^Corazon de María en la Matriz 6 en la Caridad.

SvijSílí $&

^ R C H I C O F R A D Í A SANTISIMO

El próximo dia de la Purísima Concepción 
habrá en la iglesia Matriz Comunión general á 
las 7 L

A las 10 será la misa solemne con panegírico.
En ella oficiará de Pontifical el lllmo. Sr. 

Obispo.
L a  P r o c e s ió n  d e l  S a n t l jim o  C o r p u s  C h u is - 

T i que no pudo verificarse en su última festivi­
dad, tendrá lugar la tarde de dicho dia, saliendo 
de la Iglesia á las 6. Su carrera será los cuatro 
frentes de la plaza, y, regresado que hubiere, fi­
nalizará toda la solemnidad con la Reserva.

Tan religiosos actos se recomiendan bastante 
por sí mismos, para esperar do la Archicofradia 
la mas completa asistencia.

El Secretario.

MES DE MARIA

ALMANAQUE

Se vende en esta Im p ren ta

AL ÍNFIMO PRECIO DE

S ÜEA.X.ES X.A. DOCBlSrA.

Hoy juéves, á las 7 y media de la mañana 
se celebrará en la iglesia Matriz la misa mensual 
por las personas finadas de nuestra Hermandad.

El Secretario.

3 S T X JE V O  T E S T A .:E v ¿E E aS IT O
SE VENDE E N  ESTA IM PRENTA 

A 86 cenUísimoa cada uno.

En esta imprenta se halla en venta el 
precioso devocionario del MES DE MARIA; 
última edición notablemente aumentada con 
oraciones para la Misa, Confesión y Comu-

Encuademacion de pasta con canto dorado.

El Mensajero del Fusblo
PARA

18*78
Ya está en circulación el útilísimo y 

acreditado Almanaque de e l  m e n s a j e r o  
DEL PUEBLO para el aüo de 1878.


